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			Introducción: El contagio

			En su libro “Un daño irreversible”, la autora, Abigail Shrier, presenta la historia de Lucy: una pequeña precoz y aniñada, que amaba a las princesas de Disney. Relata luego que en la escuela secundaria, Lucy comenzó a tener ansiedad y depresión. También tenía problemas para socializar, y las cosas empeoraron cuando su hermana mayor comenzó a consumir drogas. En medio de ese contexto familiar, sus padres le prestaban poca atención. A esta problemática se sumaba que las amigas mujeres siempre eran fuente de pelea. Pero las cosas cambiaron cuando comenzó una universidad de artes liberales.

			“Cuando más tarde ese otoño se agravó su ansiedad, decidió, junto con algunas de sus amigas, que su angustia tenía una causa de moda: la ´disforia de género´. En menos de un año, Lucy empezó a tomar testosterona. Pero su verdadera droga, la que la enganchó, fue la promesa de una nueva identidad. Una cabeza afeitada, ropa de chico y un nuevo nombre fueron las aguas bautismales de un renacimiento de mujer a hombre”.1

			La madre de Lucy afirma que su hija realmente no tenía disforia de género, porque nunca antes había mostrado ninguna incomodidad con su cuerpo o con su condición de niña.

			El libro de Abigail Shrier no trata sobre adultos transgénero, que han tenido su propia lucha y han trazado un camino admirable. 

			¿Cómo se interesó la autora en este tema? En octubre de 2017, California aprobó una ley que obligaba a los trabajadores de la salud a usar los pronombres elegidos por los pacientes (y las consecuencias de no hacerlo podrían ser pasar tiempo en la cárcel). Para ella, eso era inconstitucional. 

			“Si el Gobierno no puede obligar a los estudiantes a saludar la bandera, tampoco puede obligar al personal sanitario a utilizar un determinado pronombre. En Estados Unidos, el Gobierno no puede obligar a la gente a decir cosas, ni siquiera por cortesía. Ni por ninguna razón en absoluto”2. Shrier escribió un artículo sobre este tema para el Wall Street Journal, con el título The transgender Language War.

			Shrier fue contactada por la madre de Lucy, porque en su artículo había encontrado algún tipo de esperanza. La autora comenta que al principio no estaba interesada en la historia, y se la pasó a otro colega. Pero después de tres meses, retomó el contacto con la madre de Lucy y comenzó la investigación. 

			Algunos de los hechos que la autora afirma en su libro son los siguientes: 

			“La disforia de género —antes conocida como ´trastorno de identidad de género´— se caracteriza por una disconformidad grave y persistente con el sexo biológico. Suele comenzar en la niñez temprana, entre los dos y los cuatro años, aunque puede agravarse en la adolescencia. En la mayoría de los casos —casi el 70 por ciento—, la disforia de género infantil se resuelve. Históricamente afectaba a una pequeña parte de la población (alrededor del 0,01 por ciento) y casi en exclusiva a los chicos. De hecho, antes de 2012 no había literatura científica sobre chicas de once a veintiún años que hubieran desarrollado disforia de género.

			Esto ha cambiado en la última década y de forma drástica. El mundo occidental ha sido testigo de un repentino aumento de adolescentes que afirman tener disforia de género y se autoidentifican como transgénero. Por primera vez en la historia de la medicina, las chicas de nacimiento no solo están presentes entre quienes se identifican de esa manera, sino que constituyen la mayoría”.3

			¿Por qué ahora la mayoría de quienes tienen disforia de género son adolescentes que no tenían manifestaciones previas de incomodidad con sus cuerpos? La autora del libro entrevistó a los padres, y esa fue una de las críticas que recibió: ¿Por qué había recurrido a los padres en lugar de entrevistar directamente a los adolescentes trans? Shrier afirma que los padres conocen a sus hijas y pueden proporcionar información sobre su condición psicológica (como se verá, muchas de las niñas transgénero son autistas, anoréxicas o practican la autolesión), su rendimiento escolar, cómo se comportaban cuando eran niñas, cuánto tiempo pasaban en Internet antes de auto-percibirse como “transgénero”, y así sucesivamente.  A lo largo del libro, Abigail Shrier elige a veces la palabra “culto” para referirse a la ideología transgénero. Según la autora, muchas de las personas que caen en esa locura sienten que están atrapadas en una secta, donde no se permiten dudas ni cuestionamientos. 

			“Se trata de una historia que los estadounidenses necesitan escuchar. Tanto si tienes una hija adolescente como si no; o tanto si tu hija ha caído en esta locura transgénero como si no. Estados Unidos se ha convertido en un terreno fértil para este entusiasmo masivo por razones que tienen que ver con nuestra fragilidad cultural: se menoscaba a los padres, se confía en exceso en los expertos, se intimida a los disidentes en ciencia y medicina; la libertad de expresión claudica ante nuevos ataques; las leyes sanitarias del Gobierno conllevan consecuencias ocultas y ha surgido una era intersectorial en la que el deseo de escapar de una identidad dominante anima a los individuos a refugiarse en asociaciones de víctimas”4. 

			•

			Capítulo uno: Las chicas

			En el primer capítulo de su libro, la autora describe cómo era ser un adolescente en los años 90. Tardes pasadas en centros comerciales, escuchando CDs, hablando por teléfono, primeras citas, primeros besos, chismes. Hoy en día, los adolescentes tienen depresión y ansiedad en cifras alarmantes, y lo mismo sucede con las cifras de autolesiones y suicidios.  Parte de este escenario puede explicarse por los smartphones y las redes sociales. 

			Muchos de los adolescentes transgénero mencionados en el libro no habían tenido vínculos amorosos o ni siquiera se habían besado. Muchos de ellos eran los mejores alumnos de sus clases y nunca tuvieron una fase rebelde (fumar, robar el auto de sus padres, hacer algo arriesgado y estúpido como hace cualquier adolescente alguna vez). 

			 

			“Julie”

			Julie quería ser bailarina de ballet y tenía todo el apoyo de sus madres lesbianas. Su rendimiento escolar era excelente, pero tenía dificultades para socializar. En noveno grado, se unió a uno de los clubes escolares: la Gay Straight Alliance (GSA; Alianza Gay Heterosexual). Allí, conoció a una chica mayor a la que comenzó a admirar. Julie empezó a cortarse y estaba deprimida. Los terapeutas sugirieron “disforia de género”, recomendaron tratamiento hormonal y, especialmente, un enfoque de “afirmación”, que implica afirmar el género / pronombres / nombre preferidos.  Julie se cortó el pelo y comenzó a usar un nombre y los pronombres masculino. Parecía sin embargo que no se sentía  mejor en este nuevo camino, y sus madres no apoyaron su transición hormonal porque creían que realmente no encajaba con el perfil de su hija. A los 18 años, Julie ya no vivía con sus madres, se inscribió en Medicaid y comenzó a tomar testosterona. Más tarde canceló el contacto con sus madres y las bloqueó en las redes sociales. Por terceros, las madres descubrieron que Julie se había sometido a una mastectomía, había publicado fotos en sus redes sociales y era vitoreada por sus seguidores. 

			Desmenuzar la infancia

			En este capítulo, la autora explica cómo las “lesbianas” prácticamente no existen: simplemente hacen la transición. Por otro lado, los adolescentes se encuentran en una situación en la que tienen que elegir su género y sexualidad dentro de un espectro, en un momento en que están desarrollando precisamente sus cuerpos y preferencias. Las “lesbianas” entre las adolescentes son hoy en día mucho menos populares que las trans. Abigail Shrier cita a una joven que le dijo que en su escuela para mujeres, de 500 alumnas había cinco trans pero ninguna lesbiana. 

			“Sally”

			Cuando era niña, era “machona” y pasaba mucho tiempo con sus hermanos varones. Sally pasó por una fase en la que mostró cierto deseo de ser un niño. Más tarde, sus padres se preguntaron si sería lesbiana. Creció hasta convertirse en una chica obediente, atlética y feliz. Sus padres asumieron una deuda para enviarla a una prestigiosa universidad. Uno de sus hermanos cayó en los opioides, más tarde se hizo adicto a la heroína, y la novia de Sally rompió con ella: de repente perdió a la mayoría de sus amigos y se volvió muy inestable emocionalmente. La consejera de su campus sugirió que era transgénero. Hasta ese momento, Sally se consideraba lesbiana, pero ante esta sugerencia empezó a manifestar que quería tomar hormonas. Sus padres pensaban que una transición médica era demasiado. Sally se mudó a Nueva York, comenzó a vendarse los pechos y a dedicar todos sus perfiles de redes sociales a las personas transgénero, y cuando consiguió un trabajo remunerado y pudo pagar el alquiler, cortó todo contacto con sus padres porque consideraba que eran “tóxicos”. 

			La pubertad es un infierno

			Acné, hormonas, un cuerpo cambiante, sensaciones confusas. Además, el desarrollo de las niñas es en promedio más temprano (solía ser a los 14 hace un siglo, ahora es a los 12 años), y el desarrollo de los senos es a los 9 o10 años.  El estrés que implica la pubertad siempre ha estado allí, pero Shrier afirma que lo nuevo es que los adolescentes no pueden soportar ese estrés.
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